
MORFOLOGÍA 

§ 117. La morfologia estudia las formas de las pa­
labras. 

1.-Sustanti vo. 

a) Género 

§ 118. Género es el accidente del nombre que indica 
el sexo real o figurado de los seres. Aunque por razón de sí 
mismo el género en castellano no puede ser en concreto sino 
masculino o femenino, por razón de los seres a que se refiere 
puede ser: masculino, femenino, común, ambiguo, epiceno y 
neutro. El género castellano es fundamentalmente etim•ológico, 
siendo excepcionales los cambios producidos por influencia de 
la terminación, por analogía de otras palabras, o bien, sobre 
todo en los cultismos, por ignorancia del género etimológico 
(1). En las sustituciones de significado suele prevalecer el gé­
nero del nuevo supuesto, como las Azores por referirse a islas 
§ 120 (contra los azores),el málaga por referirse a vino, el 
corneta, el gallilla, el ca!lalla por referirse a hombre § 119. En 
los propios hay frecuentes vacilaciones por seguirse ya el gé­
nero natural ya el del nombre común, como 'Sevilla es [un 
pueblo] hermoso', pero, si el nombre es trasladado, se. sigut 
siempre el género del nuevo supuesto, el f vapor J Vizcaya. 

§ 119. Masculino es el que conviene a varones, ofi­
cios y representaciones de varón, animales machos, ríos, vien­
tos, árboles, meses y a todos aquellos que por una idea sexual 
o por su terminación en o se consideran como del sexo mascu­
lino. De los de ríos se qice en Aragón la H uerva y el H uerva: 

l Ln lgnornncln ctlmológlcn que hn producido Jn orto¡r11fla boda, co¡tr, e, la que 
ba producido géneros como el infosi., tl c11tt1. 
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ta Esgueva se dice recordando el nombre apelativo, pero ordi­
nariamente el Esgueva; otros nombres en a se hallan como 
femeninos en nuestros clásicos, como la Sena, la Mosela, la 

Escalda (1 ). 

§ 120. Femenino es el de los nombres de mujeres, de 
oficios y representaciones de mujer, animales hembras, letras 
del alfabeto y demás seres que por una idea sexual o por su 
terminación en a se consideran como del sexo femenino. Lo., 
propios de lugar menor se usan como femeninos, sobrentendién­
dose población, ciudad, villa, aldea, o bien como masculinos, 
sobreentendiéndose pueblo o punto, lugar etc.: «Sevilla es her­
mosa o hermoso» (2) «Toledo es ,etusto o vetusta,- : en los lu­
gares pequeños, en que hay una relación más corriente con 
pueblo, hay preferencia por el masculino, como «Quintanar está 
desviado», a menos que tenga forma femenina, en cuyo caso 
suelen usarse como femeninos, como «La Muedra es pequeña11 
Son también femeninos los nombre~ de islas y penínsulas, 
como las Baleares: hoy se hace masculino el Quersoneso por 
influencia de la terminación, pero era también femenino en 
los clásicos (3). Los nombres de regiones y de naciones están 
en con?onancia con su forma, como «Marruecos es árido . «El 
Ecuador es calurosox «Francia es poderosa~. 

§ 121. Terminaciones de los nombres bige• 
néricoa. Los sustantivos de personas, y algunos de animales 
y aun de cosas, pueden adaptarse con distinta terminación al 
masculino y al femenino: pueden formar el fe menino terminán­
dose en a, como mulo mula, caldero caldera, corchete corcheta, 
se,ior señora, bailarfo btdlarilla; añadiendo la terminación esa, 
isa, como abad abadesa poeta poetisa, profeta profetisa; en 
los en tor sustituyendo la terminación por triz, como actor ac­
triz· en otros con la terminación illa, como rey reina, tallo 

1 

¡rollina, czar czarina: son pocos los que ,·arían de radical, como 
caballo yegua, toro vaca, cam8ro ovejt1, hombre mujer. A 
veces las -dos formas genéricas se aplican a especies diversas, 
como pimiento pimiellta, caballo caballa. 

1 V. Bello, Gram. 162, n. 
~ Bello, Crom. 165, nlirma que lo~ en a, como :ittJflla, i.on oeee~arlamente feme• 

nlno~, co~n que el uso contradice. 
3 Bello, Crom. li8. 

• 
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§ 122. Común es el que, aplicándose a nombres de per­
sonas _(1), con una terminación expresa los dos géneros )'ª el 
masculino ya l f · ' ' . e emenmo, como testigo, virgefl, cantante, in-
térprete, márür: este género tiende a desaparecer porque con­
~nuamente se crean nuevas formas para distinguir el femenino 
~ 13~. C~n nombres de personas es poco frecuente, como Jesús: 
con apelhdos es regular, como «la Hernando» De nomb . h · res co-
1'.1unes ay algunos cambios históricos: dueño DOMNU, mascu-
1_10O • en latín, . se usó - en la época clásica frecuentemente como 
comun: «La hice dueno de mi voluntad» Qui1' l ,H d d ¡ , · , -, e cuyo uso 
que a a gun caso suelto, como la exclamación ". dueño mío! » 
tan frecuente en estilo literario. 

1 

i.: 123 A - _'IJ_ • ; m.biguo e:, el que con una misma o con dbtinta 
:.ign1f1cacton conviene a algunos nombres Se da . . J t · pnnc1pa menk 
e~ re . no~b~es en e o consonante, por no ofrecer esta termina­
ción md1cac1ón genérica alguna. 

. . § 124. Epiceno es el que, aplicándose a nombres de 
ammales, con una terminación y un género expresa los d . 
sexos, como el buitre, la perdh. La determinación del sexo :: 
hace. con las palabras macho o hembra, como una perdiz macho 
,~n tigre hembra, pero el vulgo tiende a hacer los nombres epi~ 
_cen~s de género masculino en este caso bigenéricos, diciendo 
el !tgre y la tigra, el elefante y la ele/anta. 

. . ~ 125. El neutro con forma propia se conserva en lo~ 
adJebrns y pronombres, lo, esto, eso, aquello, ello y algo. 

Los neutros en o se han hecho masculinos: los de la 2 • 
en us, PELAOU (2) piélago; los de la 2.• en um, OAuo1u goz;. 
lo~ de la 3.• en us, PECTus pechos, o en otra consonante CAPU; 
ca o, y los ~e la_ 4.• en u, CORNU cuerno i PRETIU prez p~r per­
der la o vaciló, siendo en lo antiguo masculino y hoy ambi ,o 
~os3 neutros en a se han hecho femeninos i los singularet de 
a .•, FLEOMA. flema, EPITHEMA bizma, calma, postema, CELEUS· 

MA. chu~ma, diadema, si bien los cultos se tornan como masculi­
~o~, clima, anagrama, enigma, cisma, dogma, problema, poema 
< pzgrama, aroma (todos ellos a veces f. en los clásicos) (3),, 

1 El ca~tellnno no emplea como el latln el é . 
sin embargo la lengua clásica hacia co . dlg nero comun en nombres de animales; 

mun 8 VCl'SO~ nombres d a t 1 
name o~. como serpiente, tigre y ho . dnade. a · e n ma es en conijO• 
culo, prueba de este género comun-' «la e~c ' 1:e;ás admltla a veces un dl~llnto artl. 

~- Pe/<1¡;11$ y 1111/g11s ya vacfl~n con ctp n llembra• Granada, I. Simbo/o, V. 2, 9. 
a Vé mascu no en latln 

anse, por ejemplo, climas remota~ C · 
Granada, J. Simbo/o lII i ., en ervanteS, N011e/as, 8, Hnu iclstllu , , '.. ' 
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usándose otros como masculinos o femeninos según se empleen • 
en la lengua culta o vulgar, como anatema, aroma, tema, reu-
ma, crisma, fantasma, la coma 'signo gramatical' el coma 'ac­
cidente, sopor'; los plurales, como los en -MENTA, tormenta, he· 
rramienta, los de frutos, PIAA pera, mora etc., y otros, como 
SIGNA seña, INSIGNIA enseña, CORNUA ruerna, . .\NIMALIA alimaña, 
ovA hueva, CILIA ce¡a, FOLIA lw¡a, uoNA leña, vorA boda, :\\IRA· 
a1L1A maravilla, OESTA ant. gesta, CAPULA cacha, con los cultos 
rtómina, víscera, úlcera; la mayoría con sentido de singular, 
como mora, alguno con sentido alternativo, de singular y plu­
ral, como ho¡a, y otros con sentido de plural, como hueva, 
leña, t'Uema, frente al singular huevv, le,io, ruerno. Los neu­
tros en e o consonante han vacilado al repartirse entre el mas­
culino y femenino: algunos son ambiguos en la lengua actu:11, 
como el ubre (en el norte de Burgos) y la ubre; PIPER pebre; 
el cuchar (en Burgos) y ta cuchara; el mar de uso general, 
pero la mar como término marítimo y vulgar y en ciertas fra­
ses; v1MEN el mimbre y menos veces la mimbre, STAMEN el y 
la estambre: son masculinos AERAMEN alambre, NOMEN ,10,nbre, 
EXAMEN en¡ambre (pero ambiguo en las clásicos): son femt­
ninos hiel, miel, leche, legumbre. cumbre, (pero masculinos 
en gallego), lumbre (ant. ambiguo, m. en Alexandre, 1315 
y Baena, 538), y, como en las demás románicas, RETE In red. 
Para algunas alteraciones como VASU, ossu, c1cER chícha,o v. el 
§ 129. Los infinitivos, que en latín se consideraban como neu­
tros, se han tomado como masculinos; «El deber, el dormir : 
solo merece citarse el antiguo yantar que aparece como feme-' 
nino, Berceo, S. Domingo, 355, pero «un yantar muy copioso 

Ord. de Burgos, 179 (1 ). 

§ 126. Reglas de terminación. Son generalmente 
femeninos los terminados en a, menos día, y los cultos en 111a, 
como clima, dogma, problema, etc. Son masculinos los en o, 
menos maflO, seo y nao. Los en e o consonante no tienen re-

gla general. 

§ 127. El género etimológico. Generalmente los 
nombres latinos masculinos y femeninos han conservado su 
género: ya los masculinos, como rampo, fruto, anwr, FAsce 

1 Se citan alguno~ otros ejemplos ma~cullnos, en lo~ que, por presentar,e- bajo la 

forma de ay1mtar, el trliculo no prueba tal género, 111/. XI, 1066, Gatos, 8:1. 
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haz (1); ya los femeninos como razón, bondad, rosa; o bien 
los comunes, como CANAUS el y la canal, FRO:'IITE la ¡rente en 
personas y animales, el /rente en cosas, MARGINE el y la mar­
gen (2), varice, La lente 'cristal' los Lentes 'anteojos sin pres:. 
!las'. 

. § 128. Cambios de género. Han cambiado de género 
porque estaba en contradicción con su terminación dh·ersos 
nombres. En masa I os de árboles en o, como pino, chopo; los 
comunes yermo, pámpano, papel, zafiro, átomo y párrafo se 
han hecho masculinos, quedando como femenino mano; con 
o secundaria se conservan corno femeninos los dialectalismos 
seo )' nao. Los en a, ya neutros § 125, ya masculinos, tienden 

I 

a hacerse femeninos: en la lengua antigua: y clásica solían ha-
cerse femeninos aun los de personas espía, Coloma, Flandes, 8 
guia, vigía, guarda, Qui¡. 1, 3, centinela, pro/eta, f. Juzgo, 
XII, 3, 15, padriarca, ib. XII, 3, 15, habiéndose popularizado 
también y cambiado de género cometa y planeta (Mena, Labe­
rinto, 61): en la lengua vulgar actual los nombres de cosas. 
incluyendo La cometa con la significación de un objeto, son fe­
meninos con excepción de dia, pero lqs de personas :.on todos 
masculinos (3) ; en la culta son además masculinos cometa ) 
planeta. De los terminados en e o consonante también lo han 
cambiado algunos: l. Algunos masculinos se han convertido 
en femeninos: muchos abstractos en or eran ambiguos en la 
lengua antigua (4), como calor, color labor. sabor, dulror, cla­

.ror. temor, amor, honor, de los cuales siguen los dos primeros 
en la lengua vulgar, habiéndose hecho todo., masculinos, con 
excepción de labor (5) que es femenino; además sangre, cár­
cel, MUCORt: mugre (los tres m. en gallego), pared, flor, CAIII .F 

col. LAPIDE laude, sal (6) y maiz en Burgos. 2. Algunos feme­
ninos se han convertido en masculinos; PALUDE paul, ARBORt: 

arbol (pero otras árboles F. Juzgo, VIII, 3, 1), origen (pero 
la oriJ{en Herrera, Son. 15, 1, 11, ed. de 1619), iris,' paréntesis. 

J P11rccc ser ~Imple erro,· el l(éncro femtnlno qut el l>k de la .\caJ , da a/usa . 
V. Helio, Gram. 18.> y Cuer\'O, n, 86. 

:! Hoy se dice •la mar&'en de un rlo> y •el margen Je un libro•: ,In embargo en la 
lengua clásica era ambiguo con la misma ~lgnlficaclón, como se vl en el pró!ogo del 
Quijote, donde se dice cen los márgenes Jel libro, y •en el mar¡¡-en•. 

:1 Hoy !cmenlno~ Jo, abstractos upllcado, oeaslonalmcnte ,olo a p~r.oou¡ 11111, 

nmc.-a, especialidad. 
◄ V. Menéndcz Pida 1, lttl, J, p. 236, 
5 •El labor• F. Juzgo, XI, 1, <,, 
ó Mascullao'o neutro en sln~ular. 
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PLANTAOl?\'E llantén, • FULLIOINE hollin, • FERRIOINE herrín, • AP.RI· 

CINE orirl, FARRAOINE herrén. 3. Algunos ambiguos o comunes (1) 

ofrecen 1111 sólo género, como el tigre (ant. In tigre), la s:r• 
piente ( el serpiente en Santillana, p. 286), la liebre, el rarh~11. 
SAEPE la sebe, la estirpe, la crin, la ralle, GREGf la grey. el_ d~n, 
HOSTt ta hueste, el /i11 (pero a ,·eces femenino en lo an~1g110, 
Hita, 1184, como en gallego), la sardó11ix (pero el sardóruque ). 
,. 1 as formas participiales corriente, creciente, me1if!ua11t;. f c­
~eninos, oriente, continente masculinos, que en los das1co, 
se hallan con ambos géneros. -t Algunos de un solo géne~o 
masculinos o femeninos tienen género ambiguo: LJMITf "'· ltn­

de que es generalmente femenino, pero a veces, sobre todo en 
· la lengua Yulgar, masculino;' CALJCt m. calce, raucc !~ue e~ 

masculino, pero cloz femenino; ORDINE m. ortle11 masculmo . en 
la acepción de 'regularidad' pero en lo antiguo femenino 
( ¿Quién contará la orden de los cielos? León, Job., 38, 37). 
, femenino en las demás acepciones; Pt LTES f. ¡mche~ am· 
higuo. TllULl 111 . tilde ambiguo; VALLE f. valle masculino, pero 
geográficos Volleluerzga etc; PONTE m. puente masrulino, pero 
femenino en la lengua clásica ) vulgar; lo mismo <:li\HCI' m. 
rhinrhe común, pero femenino entre el vulgo y en la le~gua, 
clásica (2); ooTF f. dote femenino casi siempre por 'cualidad 
(pero ,dos dotes de Naturaleza Orn11ada, símbolo, l, 22) Y 

femenino, aunque con gran frecuencia masculino, por 'caudal'; 
ARTf f. qrfe común en singular y femenino en plural; el cul­
tismo Jr7ude originalmente f. es ambiguo en la lengua clásica 
,. masculino en la moderna; femenino testudo se usa com~ 
;mhiguo; /rnsis /rnse, ¡,eri/rasis, pirámide, metn:nór/osi~ Y rrt· 
sis son ambiguos en la lengua clásica y femenmos en la m~­
derna; Pn/asis y nnálisis f. son ambiguos, pero "ª. predonu· 
nantemente masculinos; génesis se conserva fememno como 
nombre común, pero es masculino significando el primer libro 
biblico; • FAMINE f. hambre femenino, pero en la lengua Ylll· 
gar también masculino (3); cur1s f. era hasta no hace mucho 
ambiguo

1 
si bien ahora se usa como masculino; PHOENtX rn. 

1 Arr,blguo, ,e entiende en la lengua popular) antigua. V. Prlsclano, Kcll, 11, P 691, 
!? El diccionario de In Acodcmln no consigno md~ ¡:énc1 o que el femenino. Y Bello, 

Gram. ~. 1,1, n. reprende el masculino u~ado en Chile: Jo cierto e~ que el vulgo usa el 
lemcnlM y la lengua cult11 ambos géneros, pero pre<lomlnnndo el ma~cullno. 

!I La Acad . solo le asigna el género femcnlnv, que e~ el corriente, pero el mnscu• 
lino es frecuente en ciertos giro,: e Un hambre de esos que devoran•: eMc u~o permite 
,uponer qlic el cnmhlo de &'énero ~e ha cumplido bojo la loOuencla de ti. 
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fbú_x. Y ONYX, m. ónix (1) son comunes, aunque predomina ya 
decididamente el masculino; doblez ha quedado como femenino 
en la acepción abstracta, pero se ha hecho masculino como con• 
creto por analogía de otros nombres; TRIBU, aunque f. como 
e~ su origen, era también masculino en la lengua antigua y 
clásica, Castigos, 10, Granada, l. Símbolo, 2; e.ARIES f. se usa 
hay como femenino, pero en las anteriores ediciones del Dic. dt> 
la Acad. se consideraba como masculino; TRtPODE m. se usa 
como masculino en la acepción corriente, pero frecuentemente 
como femenino por el 'banquillo de la pitonisa'; los adjeti­
vos PINGUE, fOLIATILE han dado los ambiguos pdngue ho;atdre, 
El cambio analógico es excepcional : un pordón die~ el vulgo 
por analogía de un montón. · 

. § 129. Cambios cie terminación por el género. 
Diversos nombres de los tres géneros han variado de termina­
ción por el género: 1. Algunos nombres en a, o han cambiado 
de terminación al cambiar de género: TALPA topo (gall. toupa). 2. 
Algunos nombres en a, o han cambiado de terminación porque 
estaba en contradicción con su género (ya en latín nura, socro 
por rwrus. sorras, App. Probi): SMARAGOU esmeralda AMETHVSTll 
amatista, TOPAC1u ant. estopaza, siendo comunes e~ latín han 
alterado la terminación por estar en discordancia con el género 
cast~llano. De su~tan~vos-adjetivos en a cambiaban algunos 
cultismos su term10ac1on en la lengua clásica, polígloto, indl­
f!etLO, como hay cormí.peto frente al académico cornúpeta. 3. 
Algunos nombres en consonante o e han cambiado su termi­
nación en o ,para el masculino; PASSARE (Appendix Probi) pája­
ro,_ c1c~R chicharo, CORTICE corche, corcho y desde el periodo 
latino PULVl' polvo, ossu hueso, vAsu vaso. 4. Algunos nom­
bres en consonante o e han cambiado su terminación en n 
pa~a el femenino, siendo algunos de estos cambios del period~ 
latino, como • SALICA sarga al lado de SAi.iCE StllJ,Ce, • PUUCA 
pulga), COCHLEARE ruchara ( cuchar vulgar en Burgos) SPECIE 
especia ( especie, Espinel, Obrel(ón, l, 13), FRONDE frond~ (!ron­
des Santillana, p. 97), TURTURE tórtola, PUPPE popa, AMtTEs ant 
andes, ~lexar1dre, 2401, tlndas, ORUE ant. grua, PANTICE panza, 
r rMAcF ltmaza, ant. Alpas, Castigos, 10, del ant. Las Alpes, Cron. 
Oen. 67, a. 31, CRATE grada, RESTE ristra, TENACE tenaza. 

1 Bello, G,am. 182, lo considera exclusivamente como femenino: la Acadtmla en 
el Dic. Y en la G,am. 19, lo hace exclufllva,11eote mucullno. 
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§ 130. Creación de formas genéricas.· Algunos 
nombres de personas o animales, masculino:- o femenino<;, comu• 
nec; .r epicenos, han creado una nueva forma genérica: l. Al· 
gunos en o han creado una forma ert a para el femenino, como 
herrem de herrero, villa de grillo. 2. Algunos en a han crea• 
do una forma en o para el masculino, como modisto cte ,no: 
dista (1 ), mosro de mosca: de animales aplicados a mujeres y 
hombres, lerhuza lechuzo, frurha tmcho, aunque se dice siem· 
pre un gnllina y generalmente un truclzn. 3. Algunos nombre!\ 
en consonante o e han creado una nueva forma en a r,ara el 
masculino: los sustantivos de persona en or, como señora ( ant. 
señor y señor-?: «Aquesta mi señor Hita, 92; en el Cid S<'· 

ñorf's, 3-150, contra señoras 3722), pastor, superiora, priora; nl­
gunos sustantivos participiales, como in/anta {ill/ante, f. Oon­
zález, 626, Cid. 269) presidc11t1, parturienta, parient'l, :;in•ienta 
(2), y los vulgares rantanfn, romerciarda, oyerrta, ro11fide11ffl 
(los dos últimos también clásicos) ; algunos nombres en iz, 
como nodriza (nodriz, Alexandre, 1317), aprendizn (más raro 
aprendiz) contra institutriz etc; los aumentativos en nn. como 
tizona ant. tizón. Cid, U26, mu¡e,orw; sustantivos aislados. 
como f eügresa; aunque generalmente en la lengua jocosa, d(' 

los nombres de cargos suele derivarse un femenino para de­
signar la ·mujer del que lo desempeña, como almiranta, nlrnl­
drsa. generala, rororiela, delegada, que prodiga especialmente 
la lengua vulgar, jueza, notaria. 4. Aunque los patronímicos 
son regularmente comunes, sin embargo se hacían frecuentc­
mt>nte bigenéricos en la lengua antigua y clásica; « Francisca 
Ricota mi mujer Quij. 11, 54 [la mujer de Ricote!, •Antonia 
Quijanai> 11 , 74 !la sobrina de Alonso Quijanol (3), de cuyo 
uso hay ejemplos abundantes en la lengua vulgar actual v dt' 
todas las épocas en las formas que admiten la ~Iteración, como 

1 Gramatlc1tlmente parece un absurdo estu formn en contradicción con ,bn11i~111. 
/011tl1~fa, etc. y la Academia . Gram p. rn, 111 juzga lnnc~ptable. hl\to¡lcAmenlt ~• ••· 
¡,llcahle. pon¡ue modf~ta no era común \lno femenino. 

·• V C'uervn, n. ~11. 
~ \'. Cuervo. n. ~1 y \1 \lurgufa. De In Jormarl/111 tlr at11,1111ns apfll(dcs gall,-

11;0.~ di mujer en lo~ Sill'.los .Yl'T )' X Vil, en el Bolet,11 de la ,Jea d. (;ali. l. 7. El fenó· 
meno moderno puede decirse ¡eo¡:rilfic1tmente ¡c-neral, ,1 bien con cierto valor de apodo 
y Hmltado a In lengua mil, plebeya, o a lo ramlllur Je carácter burlesco: C" los·ap0do, 
, s con,tante, la Ca1111ta, In 1/11 Pi111pl111la, la lia C/111pi11n, los cunle~ •e aplican n la 
mujer e hijas, las Pichona~: a vece~ el ml,mo nombre, considerado como apodo, u el 
que se extiende, como la Curra: en ocasione~ el opado Je In mujer prevalece y pasa ni 
mnrldo, ti //o Muristelo, y aun el mismo nombre, ti tlo Marino, cuya m11jer se llama 
ftfa,ina, el tlo A11acl1to de .lnacleta. 
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«la Cabezona, la Carrilla». Algunos nombres de cosas, mascu­
linos o femeninos, han creado una nueva forma genérica, como 
ramo rama: no es preciso ver una analogía de ta :ilternativa 
de los neutros brazo hr1• ?a (1), sino una mera diferenciación 
ideológica como la que el latín conocía en CALDARJU CAi DARIA; 

en algunos ha. sido la causa una idea de diferenciación sexual, 
como corchete corcheta, broche brocha; en otros el femenino 
se ha empleado para una idea de amplitud y el masculino para 
cosas de menor tamaño, como cesta cesto, canasto cann~ta, 
maza mazo, bolla bollo, cuchillo cuchilla. talee;a talego, 
farol farola, ha.va hoyo, ramo rama, bolsa bolso, huerto huerta 
~lo, ría, pera pero, grado Cid, 327, vado, mata mato, pozo poza: 
mas ancha que el pozo' y vulgar divieso divieso 'divieso múl­

tiple', berro berrn 'berro más gránde'; en los de árboles el 
femenino suele indicar los de forma ancha J achaparrada (2), 
como ene~ro enebro ( /Jbro del Caballero, +l), olmo olmo, 
~flbi110 sahma; en otros la distinción obedece a una razón dis­
tinta, como hoto bota, gorro gorra, barca barco tronco tronca 
~ 1 o que queda al cortar el árbol', canuto canuta, palabra palabro 
'palabra grosera o impropia', zanca zaflco, madera madero, 
lomo loma. 

§ 131. Género de loa compuestos. Los compues­
tos de sustantivo y adjetivo c;iguen el género indistinto de 
ambos: vi11ave en alguna región (Burgos) se usa como feme­
nino; nf(uarrrís, ant. femenino (3), c;e usa generalmente como 
masculino; nwtarhirle. considerado por Bello y ta Academia 
como femenino, se usa también como masculino. Los compuestos 
de dos sustan~ivos siguen ordinariamente el género del segundo, 
como la cornrrabra; nguapie (4) es común, aunque predomina 
el masculino. Los compuestos de un verbo adjetival v un sus­
tantivo son generalmente masculinos, como tapabocas , f(uarda­
rostas: son ambiguos portapaz, portaalmizcle; eran femeninos 
Y hoy ma~culinos tragaluz, guardarropa, portafusil, portaban­
der~,. etc.; es femenino tornaboda. Los compuestos de una pre­
posmón Y un sustantivo suelen seguir el género del sustantivo 
como el co11trnvenetlo, la•rontrapuerfa, pero lrazlaz es masculino'. 

1 ~a primera forma ~n todo!- eMos ejemplo• es la original. 
2 En Burgo$ ,uele hacerse 11 menos la dl~tlnclón entre los ejemplos arriba ci• 

tados. 
:l Este ea el gtnero que le a,J¡nn Bello, Gram. 150. 
• Bello, i;ram. 167, lo hace lcmenlno y In Academia masculino. 
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§ 132. Género de los detivadoa de la misma 
■ignificación. Los derivados que conservan la misma sig­
nificación, como son los aumentativos, diminutivos y despec­
tivos, debían mantener el género de sus primitivos, como en 
migaja, zagalejo, pedrewela, hoyuelo, luneta, salmonete, nave­
ta, trapajo, pero hay muchos de estos derivados en co:1tr:idicción 
con sus primitivos, como espumajo, lebrato, copile, boquete, 
cabezón, islote, aherrojo, villorrio, y los en in, peluquín, cor­
batln, faldellín , espadín, cornetín, botellín: y otros que vacilan 
en su género, como mujerón mujerona, yerbajos yerbajos, ca-

seta casete, silleta sillete. 

b) Número 

§ 133. Formación del plural. Se forma añadiendo 
s los terminados en vocal átona, como rosas, manos, breves. 
forman generalmente el plural añadiendo es los terminados 
en consonante, menos s, y en diptongo, como amores, leyes. 
Varía la terminación en los acabados en vocal tónica. 

1. Las graves o esdrújulas en s y los patronímicos gr:wes 
o esdrújulos en z no se alteran al formar el plural (1 ), como 
jueves, paréntesis (2), Martínez, pero sí los demás en z, como 

alféreces, cdliccs. 
2. Los terminados en diptongo con i final añaden cs. 

como rey reyes: pero en la lengua antigua y clásica podían 
formar el plural es s, como leys, reys, bucys, plural hoy con­
servado en el habla vulgar de Castilla. 

3. Los monosílabos en vocal formaban generalmente en 
la lengua clásica el plural en es, como piees, /ces, síes, 11ocs, 
y las letras del alfabeto, aes, cees, lees, etc.: los nombres 
hacen hoy el plural en s,pies, fes, pero en las letras se usan 
para tas vocales las dos formas (s más vulgar, es más culto), 
aes as, ies is, oes os, ues us, si bien casi siempre as, y para. 
las consonantes monosilábicas (3) casi siempre las formas ces, 
tes y rara vez cees, tees. Los polisílabos en a tónica forman 

1 SI to~ agudo,, como rosts. ,scoc,srs. Han sido por completo olvldndo, to, plu• 
ralc, ltsu, 111tln111dr/osts Jcl singular ltsis, 111tla111dr/osls, que pretendieron lnlrO· 

dnclr Clcmcncln y 01 ro~. 
2 En melrdpolis In creación de un falso sln:ulnr mdrdpoll hn hecho que quede 

la primera furmn pnrn plural. 
S Lns dlsllt\blcns ¡¡rnvcs sc¡¡ún In 1c¡Ja ¡:cñeral. t111t1. rrrts. 8 
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1eneralmente el plural en s en la lengua clásica y en la usual 
moderna, pero la lengua culta tiende al plural en es: mamás, 
papás, como palabras \'ulgare~. no conocen 'más que el plural 
en s; ha¡as y sofás son los pluralec; corrientes contra los 
m,s cultos brz¡nes, so/aes,' nlhn/á no conoce hoy más plural 
que alba/aes. Los polisílabos en e tónica forman el plural siern• 
pre en s, siendo rarísimo ya hallar la:; formas antiguas rana­
ples, ca/ées en vez de canapés, rn/l<i. Los en i tónica vacilan 
en todas las épocas: s se encuentra a recec; en la lengua clá­
sica, más en los pot>tas que en los prosic;tas ~I ), y en la mo­
derna es la forma corriente de la lengua \'ulgar, frente al plural 
más culto en es, nlelts alelies, rubls rubies, jabalís, jnbrúies, 
colibrls colibríes, maniquís maniquie.s, horre(!uís borre<¡_uies; 
bisturls y zaquizamís se usan más que las forma,; en es,· mnrt1-
vedls es más usado que maravedises. Los en o tónica: rondós 
y el cultismo r011does, chncó.'I y el cultismo rhoroes. Los en u 

tónica vacilan; amhigtís y el cultismo amhig1íe.'I, fistís y el 

cultismo tisúes. 
4. Los extranjerismos terminado· en consonante extraña 

forman el plural de un modo irregular: considerados como 
tales extranjerismos forman el plural añadiendo s, clubs,· asi­
milando su terminación a las castellanas y aplicándoles por tan­
to la regla general, pueden formar el plural en es, 11/h11mes ,· 
y modificando su pronunciación hasta castellani1.arlos, pueden 
seguir las reglas normales, bistés, milores (2); lord, y bulebord 
lo hacen lores, milores y bulevares, sobre la pronunciación lor, 
milor etc; zinc pronunciado ún hace zines ,· hisfer. forma sobre 
la pronunciación bisté el plural bistés, si bien algunos como 
en castellano sobre la forma íntegra el plural bisleques ,· de 
/rae sobre la pronunciación /rá forman algunos el plural /rá$, 
otros el cultismo /raes y algunos, aplicando la regla general 
de nuestra lengua, el plural /raques¡ puilebot y paquebot hacen 
pailebotes y paquebotes, pero complot hace complots; meeting 
forma el plural meetings, pero mitin se asimila a nuestros nom-

1 Comp. alhtltts Qu11, 11,•,1, horctgut,s, 1, ;n, ,11bus 1, 50, Jaba/r,s, 11, 84, 11/111&, 

Balbucna, Bt,1111,do, IX, mb/51, rero r"l>fts XIII: la lengua pc,pul11r de tl>\las la• t¡,n 
ca, ha usado is, g11ada111e;ls, Cid, 87. 

2 Aunque castellano ,,toj, por 5U terminación excepclOIIIII el migo 1lenJc a for• 
111ar un plural rtlós 5obre lo pronunciación reld: .cfitr/ls es el plural ordinario sobre In 
pronunciación •fgltf ea vci de ,et~10,: •1s11ls naturalmente tiene la mhma forma en 

pluraLC-
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bres y lo forma mítines,· album como extranjerismo hace al­
hums, pero algunos asimilándolo a los castellanos hacen ál­
bumes (1): rlub y ormonium hacen clubs, armoniums: las for• 
mas Yerbales enl t no varían en plural, como accesit, explicit, 
de/irit; por último /enix, onix, s11rdo11ix son invariables en plu­
ral, si hien los cultistas tienden a darles los plurales latinos 

fenices, ñ11ires, sardónices (2). 
5. Los compuestos de un elemento verbal y uno nominal 

solo varían el nominal, como quitasoles, pasacalles, alzacne­
/los, cualesquiera. Los compuestos de dos elementos nominales 
pluralizan generalmente solo el segundo elemento; siempre si 
el primero está modificado, como ngridulres, barbilampiños, 
~opiraldos: casi siempre los demás, como purztapies, madresel­
vas; pero hay algunos, cuyos dos elementos nominales unido!I 
en concordancia son movibles (3), que admiten el plural para 
ambos, como mediasrañas, ~entileshombres, rícoshombres, ca­
sasquintas, y otros que lo pueden admitir, como guardiasciviles 
o guardinciviles, salvoscondurfos, aunque generalmente salvo­
ronductos, sordosmudos pero más frecuente sordomudos, mon­
tespios pero generalmente montepíos¡ de los unidos en r~gi­
men no c:;uele usarse hoy con plural doble ninguno, pero de 
horasmangas y bocasralles no faltan algunos ejemplos de los 
siglos XVII y XVIII (4); hidalgo no admite naturalmente sino 
el plural hidalgos, como hiiodalgo no admitía sino hiiosdalgo. 
pero por la atracción de hidalf!OS hacen algunos el plural !zi-

¡osdalgos. 
6. Algunas voces no nominales admiten el plural al usarse 

como sustantivas, como sies, noes y nones (5), ques (ant. tam­
bién quees, Salazar, Riv. p. 66), porqués, otrosies, «muchos 
amenes al cielo llegan»: algunas de ellas con uso puramente 
ocac;ional en los clásico'-, como mases, mies, ay de mies, allies, 

lues y tases. 

1 l.a Gram. de la Acad. nn admite tino los plunle• dlbu,,11s y tdrg1m111, de~• 

enttndlfndosc del uso comón que hace 11lbu,,11. 
~ V. Cuervo, n. !:!. 
8 Jnmás to Inseparable • como los propio;. i'i/Ta{,1111cas, Jlo,ilrr,ubfos, y lo, 

demás comunes, ¡,a,lrt11utst,os, vam1¡lori11s. 
t Cuervo. n, IS, nota, 
ft Es la forma ónlcn en In !rase •decir que nonca>: como adjellvo contrapucJci a 

¡,nrrs, 11011 y 11011rs ha nacido Je una simple tll~lón Je ta 11otlrua fórmula ,jugar" pa• 

res uoo partP V. C11trvo, o. 11, 
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7. De segunda plu'ralización (1) la lengua común no cono­
ce más casos que maravedis-es, sobre el primer plural mnra­
vedi-s, del cual según la alternativa meses mes ha llegado el 
vulgo a formar el nuevo singular maravedís (2) y dioses, de­
rivado del antiguo etimológico dios («los dios>i Alexandre, 212), 
para evitar así la confusión de número, confusión que los ju­
díos españoles de oriente han salvado creando el singular dio: 
la lengua popular conoce otros casos, siempre en vocal agu­
da (3), pie pieses, sofá so/ases, café ca/eses, papá papases. 

8. Hay a veces oposición entre el singular y el plural. 
Las variantes son muy raras: aparte de la acentuación, carac­
t_tres etc., merece citarse el ant. piel pielles (pero ya pieles 
pielles en el Cid según el singular): la antigua oposición pie 
piedes no es más que aparente, pues la ,·erdadera correlación 
era pied piedes, pie piees-pies, y lo mismo /ed /edcs, /ee-/e 
fees-f es, correlación que hoy se guarda en algunas formas va­
cilantes, cuchar cuchares, cuchara cucharas, exprex expreses, 
expreso expresos; sin embargo en el caso de d final perdida 
es rara la correlación, usando poco parés, mercés y nunca ver­
das, virití,s los que usan el singular verdá, virtú (4). 

§ 134. Sustituciones de número. Se empleó como 
singular femenino el plural neutro en a, por no ofrecer la s 
característica de los demás plurales § 125. lm·ersamente se to­
maron como plurales los neutros en s, y para distinguirse ·se 
creó un singular suprimiendo esta letra, como TEMPUS • tem­
pos, el tiempo: conserva la idea de singular el cultismo Corpus 
ant. Cuerpos Christi, pero en los demás nombres la traslación 
es probablemente prehistórica, pues los ejemplos conocidos tie­
nen forma de plural con significación también plural; si hoy 
se dice «en tiempos del rey Rodrigo» «hirió sus pechos», es 
con e vidente alusión al plural: en los nombres cultos en is, 

t Hnn~~cn. Gram. ¡,. 72 soi,onc que ptests •e ha formado ~obr~ In bn~c pltctclto: 
In e~pllcnclón de este fenómeno e~tá en que os, es, Is n.e;udos no olrcccn unn lden lndu• 
dnhlc de plurnlldnd en vl,tn de borrtls, (bdrnx/, rts, mes, corll's, 111011tn,Us, a,•ls, y 
coll\o n cnu,n de su cscn•c1. su ley de plurnllzoclón no estd nrrnfgodn, el vulgo aplica 
por nnnlo1tla In 1crmln,1clón <'S de lo'I nombre~ en eon~onante: convence de este proceso 
el ¡:alle¡:o 111a111<'l, 111n11ti!s ma11tr.sts, en que no podido lnílulr el sln¡:ular. 

2 /\ pe~nr de ser común cstn formn. no creo que haya ~IJo nnncn nnotnda. Comp. 
el ~oll . r<'fS<', Garcfa Ferrelro, Viilvorctns, 86, sobre el plurnl rcists. 

S El ¡:nllc¡:o e:.:tlcnde In ,c¡:undn plura11znclón n los nombre~ en ei, leists, t'tis,s, 

al lado de In~ norrnnlcs lels, rcis . 
•. 1 En ¡:allc¡:o se gunrdn In eorreln<"ión vtrlll vert11s, v1rtud1 v1rt11dts . 

• 

\ 
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relacionándolos en cierto modo con el plural, se ha suprimido 
con frecuencia la s, como metrópoli, y los cláiicos itnesé, 
apocalipsi, llliberi, Leon, Poeslas, l, oda 3.•. 

e) Caso 

§ 135. Las~declinaciones son tres, en a, en o y en 
e o consonante; l.• rosa, 2.• mano, 3.• amor, calle. La l.• com­
prende la l.• latina, como rosa y algunos de la 5.• que han 
cambiado su terminación en a, como dia, especia, SANIE sañn; 
otros casos son los neutros singulares de la 3.• en a, como 
/lema, los plurales neutros de vanas declinaciones, como coR­
NUA cuerna, FOLIA hoja, PIGNORA prenda, y los de la 3.• que han 
cambiado por el género e en a, PUL!CE PULICA pulga, SAi.iCE • SA· 

LICA sarga: la reducción de la 5.• a la 1.D aparece il}iciada ya 
en el latín en formas como materia, luxuria, mollitia: la de los 
neutros plurales en arma, ae. La 2.• comprende la 2.1 latina, 
como campo, y la 4.o, como mano; como casos aislados los de 
la 3.• en o ya neutros, como CAPUT cabo, ya nominativos de 
otro género, como eueo bullo, VJRTUS virto: en el latín escrito 
las traslaciones entre la 2.• y la 4.• eran numerosas; la iden­
tidad entre agram y portum hizo inevitable la confusión entre 
estas dos declinaciones. La 3.• comprende la 3.• latina; como 
casos aislados comprende además los de la 5.• que conserva.­
ron la vocal, como FIDE Je, FACIE haz, y desde luego los cultismos 
e/igie, especie; y los de la 2.• que quedaron terminando en 
consonante o e, como APOSTOLU aposto!, CUPRU cobre. En esta 
merecen notarse algunos cambios de tema, como FAME • fAMJNE 

hambre, SERPENTE SERPE (de SERPENS) sierpe. 

§ 136. Restos de la cleclinaci6n latina. Morfo16gi­
camente el caso único de los nombres castellanos es el acusativo 
en singular y en plural (1); RATIONE(M) razón, RATIONES razo­
nes. Solo excepcionalmente y en palabras más o menos tardías 
se encuentran ejemplos de otros casos: Del nominativo en al­
gunos nombres de cargos u oficios, JUDEX júes juéz, SARTOR 

· sastre, PRESBVTER preste, MAOISTER maestre, y en el galicismo 
chantre CANTOR, en algunos de animales STRUTH1O ant. estruz 
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(avestruz), BUBO btdzo, DRACO ant. d_ra(!O, CURCULIO gorgo;o, PAVO 
pavo, de minerales CALX cal, PU.\\EX pomez,' en el nombre ow:­
Dios, y en algunos propios, ant. Pablos (hoy apellido), Carlos, 
Marcos, ant. Domingos, Jesús, Felix vulgar Fé/iz, ant. Félcz, 
Cid, 741, y los nombres históricos Longillos, Rein11ldos, Oai/e• 

• ros, Oliveros, Virgilios, Arna/dos, y en el ant. vir/os, con los 
adjetivos adverbiales 1Nv1rus ant. amidos. LAXl!:c; te;os, mas los 
cultismos cutis, caries, tesis, rrisis, bilis, rráter, ié11ix, ónix, 

· prefacio, léxico, vértigo, járrago, etc. Son gcnitirns los nom­
bres de días de la semana martes MARTIS, ;11eves Jov1s, vier• 
nes VENERJS y analógicos lunes y miércoles, regidos de 1>1b: 

genitivos regidos como elemento de un compuesto hay varios, 
PEDIS UNOULA pez-uña, FILIU ECLESIAE /el-igré!i AURI fRE5U ant. 
or-/rés, coM1TE STABULI co!ld-estable, y los nombres compuestos 
de parroquias o pueblos (1), SA"ICTI Jusn Sanl-iusfe ;;,,"e 11 

QL11RIC1 San-quirce, SANc11 C1PRIANI San-ribrián, S,Ncn EMF.TE· 
RI Sant-ander, SANCTI Ftuc1s $an-/elires, SAscr1 ÜF.ORGI So11t­
urde, SANCT1 AEMILIANI Sn11millán; de plural FORUM JLDICllM juero­
¡uzgo, y los propios SANCTORU:\\ Snntoro, VILLA ÜOTTHORUM \'illa 
Olhoro en 1117 mod. Vil/aforo El , ocativo se usaba en el ape­
llido de guerra SANCTE jACOBE Sartli Y agüe (hoy }' a(lüe ape• 
llido) siendo muy dudosos los demás, apóstol, ángel etc. El 
ablativo persiste en los compuestos adverbiales HOC ~s:-;u o~a­
ño, HAC HORA agora. 

§ 137. Declinación perifráatica. Atendiendo al ré• 
gimen y por comparación con la sintaxis latina los casos son 
~eii: nominativo, genitivo, dativo, acusativo, vocativo y abla• 

tivo: 

SINGULAR 

Nomi11aliro 
Genitivo 
Datlt'o 
Acusativo 
Vo,ativo 
A.6/ar.·vo 

El libro 
Del libro 
A y para el libro 
El libro, al hombre 
Oh libro 
Con, de, en; por, 
sin, sobre el libro. 

PLURAL 

Los libros 
De los libros 
A, para los libros 
Los libros, a los hombres 
Oh libros 
Con, de, en, por, sin, so· 

bre los libros. 

1 lis corriente considerar e!tU formas como vocativo . V.M. Phlal, Gram. p. 128 
y Hnnsscn, G,11111. p. 7d. pero creo que 50n genitivos en vl5ta de formas como San/tUcts: 
IOll nombra rqldos del comdn 1glt:slu, cont1111to etc.: 'Jfo11asuri,m, Sa11cti Ftlicii, 
('. de Covarrublas, 21, tllo monas/trio Samti Qufrici, 19. 

-

. 11~ 

11.-Adjetivo calificativo. 

§ 138. Terminaciones de loa calificativo■. Sod 
generalmente de dos terminaciones los acabados en o, an, in, 
on, or, ol, es. uz, ele, ole, como santo santa, haragán haragana, . 
t'omiló11 comilona, hablador habladora, español española, chi· 
quitin rhiquitifllt, /rancés /ranresa, andaluz andaluza, regordete 
regordeta, noblote noblota. Son de una terminación los en a (1), 
e, i, al, el, il, ul, en, un, ar, z, como patriota, breve, marroqui, 
celestial, fiel , varonil, gandul, hebén, común, /amiliar, feliz. 
Con la pérdida de la forma neutra los latinos de tres termina• 
dones us. o, um quedaron en dos o, a. Los demás en conso­
nante o e eran de una sola terminación, si bien en muchos se 
ha creado ~na nueva forma femenina en a: los adjetivos en 
dor (2), comunes hasta el siglo XVI (3), como muier perndor, 
F. Juzgo, Ill, 6, 2, In mosca mordedor, Hita, 1293, alma peca• 
dor, Hita, 1169; los gentilicios en es, ya eran comunes, ya de 
doble terminación en la lengua antigua y clásica, así burgesas 
ya en el Cid, 17, pero provincia cartaginés y ralabrés orilla 
aún en la época clásica, con es, como hoy en el derivado de 
apelativo cortés y a veces en montés; los en on, como ladrona; 
los en ol (ant. on), como española, en uz, como andaluza, en 
11le, como los vulgares tunanta, dominan/a, principianta, y los 
ant. comuna, Santillana, p. 4-tO, como en pro\'enzal, insigna (4), 
viln, con el vulgar moderno quala. Hay algunos en consonante 

que proceden de los en o, y que tienen por tanto a para el 
femenino, como alemán alemana, mallorquln mallorquina. El 
cambio espontáneo de tema es una rareza en los adjetivos: 
merecen citarse FIRMU firme (5), y LIBERU Ubre, (si es que este 
no es un cultismo derivado de LIBtR), que pasan a la 3.•, RUDE 
rudo. que de la 3.• pasa a la 2.•: las dos formas latinas ACRE 

1 El vul¡o hace a veces un mucullno en o, como {d1oto. 
2 En pane por olvido casi completo del ~ufijo dri•; ptccadri•, A/uawdr,, 21?9: 

pero los compuatlvos en or persls tco con una terminación , 
3 V, ;>,fenendez Pldal, C,d, I, p. :?37 y Cuervo, n. ~'O. 
4 El plarilo dt la r,i11a J\largarida, fin, ms. Y de la Blbl. Real . 
5 En vista del lotlo infirmls, h11y que suponer ya firmis: recutrden,e las muta• 

c:lool!S latinas tr{stus, subli111us y b111lg11is, V. Graodgent, ftulé, LotlH, a;6. 
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ACRU, citadas en el Appendix Probi, persistieron en las antiguas 
formas agre ngro. 

§ 139. Loa comparativos orgánicos terminan en or; 
de. estos quedan solamente ·mayor, menor, mejor, peor (1) y 
el adjetivo-adverbio menos, (en frases como «las menos veces»}, 
que rigen ton la conjunción que, superior,. inferior, flrztcrior, 
posterior, que rigen con la preposición a, y diversos sustantivos 
o a_djetivos qae han perdido el carácter de comparativos, como 
SEN ORE señor, prior, interior, ulterior, citerior: aun de los ver­
daderos comparativos algunos pueden ser positivos, y varios 
sustantivos; superior como sustantivo admite terminación fe­
menina. 

§ 140. El superlativo absoluto orgánico se forma 
con la terminación ísimo: esta forma fué desconocida en la 
Lengua primitiva, hallándose solo algún ejemplo suelto en el 
siglo XIII, como el dulfíssimo de Berceo, Duelo, 20, pero apa­
rece generalizado en el siglo XV: el vulgo hace la reducción 
en ismo. Los adjetivos que diptongan en ie, ue no deben llevar 
dir>tongo por ser átona en este caso la vocal, como bo1tísimo1 

certísimo; sin embargo la leng.1a popular propende al dipton­
go, haciendo recienfis:mo, /u.ertis:mD. Hay adjetivos cuyos su­
perlativos derivan de la forma latina: los en ble, como nma­
bilís ·mo, nob."lís:mo, a/abTs:mo, menos endebl'simo, /cblísimo; 
y otros var:os, corr:o a,ztigu.o antiquísimo, amigo nmidsimo, 
sagrado sacrat:s·mo, /:et / de.Limo, eme[ crudelísimo, y cruelísi• 
mo. Algunos superlativos no derivan del adjetivo usual, sino de 
una forma particip:al de la misma raiz, como sabio sapientísimo, 
y los compuestos de feo, benéfico beneficenfísimo, magnífico 
mag11i/icentís:m,, y de volo, benévolo benevolc11tlsimo, ma.1,frolo 
malevole11tisimo. De los superlativos latinos en érrimo se em­
plean solo en la lengua culta, acérrimo, aspérrimo (común ns­
pcr!~imo), ce!ebérrimo, integlrrimo, libérrimo, m'sérrimo, pau­
pérrimo (común pobrísimo), pulquérrimo, salubérrimo, ubérri• 
mo: de los en limo se usan pocos, como di/icílimo (común di/i­
cilisimo): en mo, imo, algunos con valor positivo, merecen 
citarse fofimo, intimo, último, pésimo, óptimo, mínimo, extre­
mo, postremo, supremo sumo. 

1 El lntin vul¡:nr usaba estos y 01ros poco~, como ullior, ¡r1111ior, l011¡tor, etc. 

,. 
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ITI.-Determinati vos. 

a) Numerales. 

§ 141. Loa cardinales son sintéticos hasta quince; uno, 
dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, once, doce, 
trece, catorce, quince: los cuatro restantes se descomponen (1) ; 
diez y seis (pero el ant. seze de SEDECIM} diez y siete, diez y 
ocho, diez y nueve, que pueden escribirse dieciseis, diecisiete, 
dieciocho, diecinueve: los demás proceden de las formas lati­
nas, menos setecientas, ochocientos y novecientos. 

Merecen alguna observación los siguientes: un masculino 
se usa como adjetivo y u.no como sustantivo, una femenino 
para ambos casos, y rara vez en lo antiguo un con valor adje­
tivo «un ora» : dos para ambos géneros del masculino ouos, 
pero en el siglo XIII se conservaba el femenino du.es ouAs; 
cinco c1NQUE QUINQUE: seis y ant. seyes: nueve y nue/, Cid, 40; 
doce ant. dodze ouooEClM; trece ant. tredze TREDECIM: el ant. 
seze, sedze SEDECIM se ha sustituído por la nueva perífrasis 
dieciseis (2); v101NT1 (3) dió veínte, mod. veinte, y a su imi­
tación treinta: cuarenta ant. quaraenta QUADRAOINTA; cinruen­
ta ant. finqu.aenta CINQUAO:NTA QUINQUAGINTA : sesenta ant. se­
saenta SEXAONTA: setenta ant. setaenta SEPTAO:NTA SEPTUAGtNTA: 
ochenta ant. ochaenta ocrAO:NTA OCTOOlNTA: noventa de novaen­
ta por analogía de nueve en vez del ant. nonaenta NONAOINTA: 
cien ante el nombre en vez de ciento, pero el vulgo usa 
también cien como pronombre «pasa de cien»: doscientos ana-
16<rico de dos en vez del clásico dozientos oucENros, como tres• ., 
cientos de tres en vez del clásico trezientos TRECENTOS: quinien-
tos por analogía de cientos en vez de quiñentos QUINOENTOS : 
mil mill MILLE: los millares con las centenas, y las centenas 
y decenas juntas hoy sin conjunción, pero en la lengua anti­
gua y clásica con conjunción, lo mismo que entre las decenas 

t Es el nndllsls que hizo el latln vulgar: dec11n et su, dece,n et scplem, etc., en 
vez de sedccim, septe111decw1. V. Grand¡:cnt, Vulg. Latl11, 979. 

z Suele expllcnrse In nntl¡ua formn di•ioclto come un caso de reducción del dlp­
ton¡:o, por dl~•iocho: es probable sin embar¡o que / proceda de • por Influencia de yod 
(como el nnt. d1111ie11tos, Zabnletn, ))ia de Fiesta, I, :s¡, de In fo1mn antl¡:uo Y hoy vul• 
¡ar dl6iorlto, con, sin dlpton¡:o, como selecie11tos, 1101Jecie11/os, decisris, Rlvadeneyra, 
5. Jgll(WO, 11, 8. · , 

a La c:ipllcnclón usual se bnsa en dos leyes Indiscutibles¡ conversión del en • por 
1nlluencl11 del llnal y lue¡:o de i en , por dlshnllnclóo: sin embargo 111i111ti, Grnndgent, 
Vtdg. Lnti11, 880, supone un cambio de i en , lndcpendlcnt,: de la disimilación Y &ntcrlor 

al cambio de f en i. 
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)' unidades (1); «Año de mil y trezientos y siete» «Año de mil 
y quatrocientos y noventa y cinco años»; las fórmulas sustan­
tivas de los millares ouo MtLIA no son conocidas en nuestra len­
gua, que aceptó las fórmulas adverbiales del latín poético y 
\'Ulgar a,s MtLLE, TE({ MtLLE, rillquaenta vezes mill, dos vezes miJl, 
las cuales se conservan aún en el siglo XVI; pero en el periodo 
prehistórico estas habían originado ya unas nuevas fórmula~ 
adjetivas ~i11quaenta mil!, finro mili que son las que al fin 
prevalecieron: como sustantivo la lengua culta prefiere millar 
a mil, pero en plural es más usado miles que millares: de la 
numeración vigesimal merece citarse el tres vent medidas de 
Berceo, Sto. Domingo, 457. 

Ambos es un cardinal relativo 'los dos ya dichos o los dos 
de': «ambos salieron» [los dos nombrados!, «Se acometieron 
por ambos lados >> [por los dos lados de él]: parece un cultis­
mo en vez del ant. amos. El antiguo pleonasmo amas a dos, 
Cid, 2601, se conserva aún entre el vulgo. El antiguo e!lframos 
F. Oonztílez, 648, entrambos, entrambos a dos preferido por 
Valdés (2), y aún predominante en el Qui¡ote, es ya solo de 
uso vulgar. 

~ 142. Los ordinales son: 

l.º Primero 50.º quincuagésimo 
2.º segundo 60.º sexagésimo 
3.º tercero 70.0 septuagésimo 
4.º cuarto 80.º octogésimo 
5.º quinto 00.º nonagésimo 
6.º sexto 100.0 centésimo 
7.º séptimo 200.º ducentésimo 
8.º octavo 300.º trecentésimo 
9.º noveno 400.º cuadringentésimo 

10.0 décimo 500.º quingentésimo 
1 t.º undécimo 600.º sexcentésimo 
12.0 duodécimo 700.0 septingentésimo 
13.0 décimo tercero 800.º octingentésimo 
20.º vigésimo 900.º nor.gentési mo 
21.º vigésimo primero 1000.0 milésimo 
30.º trigésimo 1000000.0 millonésimo 
40.º cuadragésimo 1 

1 Pe ro n vece, sin conjunc:ión en todo~¡ «l! ra lle mili trecientos c,¡u11rcn1a un anno•. 
C. ,le H11elgu~, ), 506. 

:: •~I 1,1mpoco Jigv, cuni., alguno~, umbus por e.:trim1bos 1 entrambas, porque .. 
son estos más usados y bao adquirido opinión de mcfores vocablou Dialogo, p. S'J. 

... 
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Son de origen vulgar los cinco primeros, pero primero Y 
tercero no proceden de los normales, sino de los derivados 
PRtMARtU, TERTtAIUU; noveno es un distributivo en función de 
ordinal. Los demás son de origen culto; la antigua lengua co­
noció sin embargo algunos más, siesta, siefmo, ochavo, diezmo, 
hoy conservados con valor sustantivo, y los sustantivos nume­
rales quaresma quaraesma QUADRAOESIMA, fillquesma rinquaes­
ma, QUINQUAOEStMA. En todas las épocas se hallan usados con 
valor ordinal los cardinales, uso hoy frecuente en la lengua 
\'ulgar, y con los superiores a décimo aun en la lengua más 

culta (1). 
Sobre las formas etimológicas seteno, noveno, centeno de 

valor original distributivo formó la antigua lengua los ordina­
les (2): dose110, treseno, quatre110, rinqae110, sesena, oclie110, 
dezeno, onzeno, dozeno, trezeno, cnforzeno, quinzellO, dizesese-
110, dizeseteseno, r veinteno, treinteno, quarenteno, cil1que11te110, 
sesenteno. setenteno y ochenteno; de ellos quedan el ordinal 
noveno y los sustantivos colectivos novena, decena, dore11a, quin­
cena, veintena, treintena. cuarentena. centena (3): decén, renlén 
ante el nombre se apocopaban a veces, como de~en rapitnlo, 
Berceo, Sacrificio, 205, de donde el sustantivo centén. A ~~s 
castellanos veinte, treinta se aplicaba a veces la terminacton 
ésinw de v10Es1Mus, haciéndose veintésimo, treintésimo etc. (4). 

§ 142. Multiplicativos. Son de origen \'ulgar doble 
(culto dúplice y aun duplex) y el ant. treble Berceo, Sacrificio, 
73, treb Alexandre, 25-+ (culto triple, tríplice): son de origen culto 
cuddruple, quintuple y los sustantivos duplo, triplo, cuádruplo, 
qutntuplo, séxtuplo, dlcuplo, con los indefinidos adjetivos sim­
ple, máltiple, y el sustantivo múltiplo. 

§ 143. Partitivos. Medio es como en latín el único 
partitivo de forma especial, usándose para los demás los or­
dinales: estos con valor sustantivo se emplean en la forma 
masculina, tercio, cuarto, cuartillo, quintJ, decimo diezmo (el 
ant. sesmo C. de Huelgas, l, 386, 'sexta parte' analógico del 

¡ Con nombres de personas ~e usan tos ordinales hasta 11ov1no «Fernando Tercero•: 
varlll dlct,no, pero se usan los cnrdlnnles con lo, demás «León trece•. 

2 Et llallano del norte, et provenzal y el catalán hicieron la misma derivación 
s Con el mismo valor el cultismo ttr11a y en el jueio de !olerla ttnia, cuattma, 

qu111a , 
4 En t.i c;,1e~t111a, «aucll> veluté~lmo primo•. 
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anterior), y algunos en la forma femenina, quinta, dlclma, como 
los nombres de medida tercia, cuarta: como sustantivo la única 
forma especial es como en latín mitad metad, hoy vulgar, mee­
tad meatad, meitad, MED:ETATE (por o:M1D1uM). Además sobre 
la forma etimológica ochavo se han formado otros partitivos 
adjetivos y sustantivos en avo, como dozavo, dozava, centavo 
y en lo antiguo en ao, como veintao. 

§ 144. Distributivos. El antiguo seños, clásico sen­
dos s:NOULOS es el único distributivo conservado con valor de 
tal; 11.Seílos moros mataron de seños col pes» Cid, 724 [cada 
uno de un golpe] «Les pusieron sendos manojos de aliagas» 
Quij. 11, 61: en la lengua moderna se emplea con frecuencia 
como sinónimo de erandes. 

b) Demostrativos. 

§ 145. Los demostrativos actuales son este de pri­
mer término, ese de segundo, aquel de tercero. H1c, rsrE, rLLf 
fueron confundidos en el latín popular, hallándose ejemplos de 
ISTE por Hrc desde Cesar: de estos solo pasó rsrE este para 
primer término, hecho a veces esti (comp. esi, aquelli) en la 
antigua lengua, por analogía, como otros determinativos, de 
qui, de donde iste (1) : IPSE 'el mismo' (2) dió ese ( a veces 
ant. esi) con valor de segundo término: Hrc solo persiste en 
los compuestos adverbiales HAC HORA agora, HOC ANNU hogaño. 
Los demostrativos se reforzaban con ECCUM (3) 'he aquí' de 
cuya composición queda un ejemplo, Eccu-rLLE aquel, (a veces 
ant. aquelli) pero más en la lengua antigua, Eccu-rsrE aqueste, 
ECcu-rPSE aquese: según el clásico SEPSE ant. sese el latín de 
los autores cristianos usaba compuestos de un pronombre con 
1PSE, de lo cual quedan ejemplos en la primitiva lengua, como 
!LLE IPSU eleiso 'él mismo' SIBI IPSE sise 'sí mismo' suu IPSI! 

1 Esta tendencia no llegó a gcnernllzadón, como en gallego y leon~s, pero no deja 
de hnllar5e: el paqo de esti a ist, parece deberse al Influjo de { final¡ tste tendió a pro• 
pagar su vocal a isla, isto. C. de Huelgas, I, p. 412. nllo 1~40. 

2 No es Imposible que eso se me da responja al significado original de 1Psu11: «Eso 
se me da que me den ocho reales en senclllos que en una pieza de a ocho• f211ij. r, 2: pero 
no puede olvidarse la semejanza con frases corno crne Importa esto• (no rne Importa 
nada), acampanada de un ademán en que •e lleva a la boca la ul!n riel pulgar sujeto con 
el Jndlce. , 

8 Fonétlca~cntc al menos es admblble la etlmologla de atq111 lpse, que se halla 
en Plnltto, Epid1c11s, 91. V.M. LUbke, Gram, 11, p. 6-16 y Grandgent, V11/g. Lat/11, 65.. 
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'suyo propio' : el castellano hizo además otra composición con 
otro, como los ant. estotro, esotro, aquelolro, neutro r¡uillotr~, 
los dos primeros algo usados aún entre el vulgo. METIPSU d1ó 
el ant. raro misso {METJPSE medés en gal!.) y • METIPSIMU el 
ant. meesmo, de donde las formas divergentes vulg. mesmo Y 
culto meismo mismo (comp. meetad de donde vulg. metad Y 
culto meitad mitad), a veces misme en lo antiguo con e ana-

lógica de que, este. 

e) Relativos. 

§ 146. Los relativos son que de QUID, cunl de QUALf, 
quien del acusativo QUEM y cuyo del relativo posesivo CUJU. El 
primitivo castellano conservaba además el nominativo QUI qui, 
que se usa ya poco en el siglo XIV. Quien era invariable para 
el singular y el plural hasta el siglo XVI: ejemplos aislados 
de quienes se encuentran en la primera mitad de este siglo Y 
más frecuentes en la segunda (1); sin embargo los escritores 
preferían aun ·a principios del siguiente la forma invariable, 
pues en el Qui¡ote se encuentra tres veces con valor interroga­
tivo (2); «Cuantas y quienes y cuales son las personas» I, 30 : 
en el siglo XVII se generaliza el plural, pero quien sigue con 
más o menos frecuencia hallándose posteriormente, no siendo 
raro oir frases como «Aquellos en quien confiamos» «Hay 
muchos a quien no interesa» etc. 

d) Indefinidos. 

§ 147. Los indefinidos son: MULTU mucho, PAUCU 
poco, QUANTU cuanto, TANTU tanto ant. atanto, TALE tal, QUALf 
cual, NULLU ant. nul nulla, roru todo, sow solo, QUISQUE ant. 
quisque, 1234 -UNU cada uno cadauno, y reunidos el ant. quis 
cada uno y el vulgar cada quisque, ALJQUEM alguien, según la 
analogía de quien, ALrQUOD algo, uNu uno, ALIQU-UNU alguno, 
NEC uNU ant. nicuno neguno mod. rtinguno con n analógica, 
vulg. denguno, por disimilación, y ninguién por analogía de 

, 
t Abundnntcs cita~ en Cuervo, n. YI. En Guevnrn ya hay ejemplos: desde tueco 

de lnterro¡:atlvo. •No ~e ncuerdnn de q11{wts son• /lf111osprecio, 10, pero también alll'U· 
nos de relativo •Con q11te111s nunca se compadecieron• 11. • 

:? V. Cejador, La L1ngua d, C1r11a11t1s, p. 4~2. 


